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Lo (le los cien votos.
[Cíen votos, oienl... iPatidico, siniestro, apestoso nitmero 

lOOl Algo huele & podrido en el Gobieroo. se dirá Sílvela. Y 
aquí del cnento-

—Creo que va A haber palos.
—¿En qué lo has conocido?
—En que me han da io cuatro.
A Silvela le huelen mal esos cien votos, 7  andan sueltos 

loa limbres del Congres) y  en carruaje loa sehores ujieres 
buscando diputados ministeriales... ¡ayl ¡que no acndenl

Silvela, qne es un hombre admirable, no se paró en barras 
en eso de los ofreoimienios. A Polavieja le prometió tres 6 
cuatro carteras y un par de credenciales por cada polavíejista 
suelto, como acudió á rendir homenaje de administración al 
César conquistador de Filipinas.

A Darán le prometió el catalanismo. A Pidal treinta desti­
nos de los gordos. A loa caballeros del Santo Sepulcro paz y 
destinos, y tres carteras para la próxima orisis, A Cavestany 
nn puesto en la Academia. Vadillo, Garola Alix y  Sánohez 
Toca debían ser ministros haoe seis meses. B1 Conde de Casa 
Valencia, distinguidísimo sujeto y  trasto de embajada—si por 
las embajadas donde pasa quedara trasto a lguno—debía ya 
habar sucedido á Leóa y Castillo. Se prometió á Augusto Fi- 
gueroa la embajada, ó lo que sea, de Lisboa, 7  á  Burell' la 
plenipotenciaria de Méjico. Bances debió ser en la subaeore- 
tarla da la presidencia tan inconmovible como la barriga de 
un ídolo budhista. Cada diputado tenía la promesa de un fe­
rrocarril innecesario, una credencial ociosa, una subvención 
viciosa, un puerto tierra adentro, ó una carretera en alta mar. 

[Oh, bellos tiempos de la unión conservadora!
Pero Silvela, pirfido como la onda, plantó á Darán en medio 

del arroyo, tan pronto como García Alix le empezó á contar 
chismes y  para dejarle á Sinchez Toca con el palmo de nari­
ces que naturalmente le corresponde, nombró para sustituirle 
á Torreanaz.

Recompensó las peloteras que con la viuda del monstruo 
tuvo el conde de Casa-Valencia por motivos polítioes, consin­
tiendo qne le sacaran al sol los trapos sucios de la embajada, 
por supuesto, loa trapos que no quisieron comprarle loa tra ­
peros de Londres, qne loe otros... [conio no se los sacaranl 

Pagó á Rancéa su hombrada para con Sol y Ortega deján­
dole cesante y sin tiempo para bascar colocación.

Se vengó de loe desdenes de Pidal dejando que su crio noe 
deificara en el Congreso echando pestes contra los libros de 
texto. (Pobres Pídales! L'enfant terrible de la casa salla por 
los pasillos orondo y estirado. La marquesa de ¡a Laguna ie 
dijo: (tiVnya un pollo!» Y afladía DoBa Emilia Pardo Bazán; 
<|Me lo comerla!» Con lo que el muchasho se chapaba el dedo 
índice de gusto,

Cavestany prosigue sin en traren  la Academia. ¡Habrás# 
visto suerte! Se consuela vistiendo á Luis XIV con casacas 
qne parecen de académico. ¿Alquilarla la suya á Ceferino 
Paleccla D. Eugenio Sellés? Todo es negocio.

A Figueroa, en lugar de hacerle embajador, por pocomos lo 
dejan incompatible para toda clase de destinos y embajadas 
qne no seas las pontificias det marquesado de Polavieja.

Bureil anda buscando el modo de representar lo m is p ro ­
piamente que posible sea la parábola del hijo pródigo, regre - 
sando a los lares del Beraldo.

Los diputados todos, sin credenciales, ni carreteras, ni sub­
venciones, se han descarriado por esos distritos resneltos á 
comerse tranquilamente en sus casitas el pavo da Navidad.

También el Gobierno comerá pavo... como las muchachas 
feas en el baile., i  menos qne ee re.signe á qne sea Cucurella 
quien le saque del trance, echado recientemente de la Unión 
catalanista, y que llega á Madrid completamente decidido á 
salvar al Gobierno.

Pero esto seria ya bailar con el más feo...
...Con el más feo de los apellidos espa&oles.

EL DISLOQUE

CANTO AL PODER
(Por D. Francisco Silvela en 

colaboración con Espronceda),
¿Por qué volvéis á la memoria mía 

recuerdos tristes del poder ansiado 
á aumentar el placer y  la alegría 
de ese Romero pérfido y taimado?
[Ayl porque de la ju ra  el fausto dia 
en mi memoria frágil se ha borrado 
y  son los diputados que se largan 
gotas de hiel que me hunden y  me amargan.

[Oh tiempos de la unión conservadora! 
cuando al son de los tiros de Angiolillo 
la  de Azcárraga panza arrobadora 
uníase á las barbas de Vadyio 
y  con Pidal, el de la voz sonora,
Dato Iradier coqueteaba pillo 
y  mi partido al borde de una fosa 
nació con la frescura de una rosa.

Gorjeaban loa yernos ruisefiores, 
iluminaba el sol á Cos-Gayón, 
escribía Liniers entre las ñores, 
se ocultaba Tetuán de sopetón, 
se daba Villaverde á sus amores, 
llamábame europeo el gran Bromón.
¡Oh, cuán suave resonó en mi oido 
la amable jefatura y  su  rfiidol

[Ay! en el mar del mando en ansia ardiente 
de sed volaba, el sol del presupuesto 
llevaba yo sobre mi tersa frente 
y de la credencial el sello apuesto 
iba á extender á todos blandamente, 
prometiendo dejar rico y compuesto 
al primo ajeno y  al abijado mío, 
al suegro, al yerno, al padre, ai nuero, al tÍo.

(Pobre poderl Ousndo el Tesoro exhausto 
ninguna ociosa nómina permite, 
y al lujo viejo y al aBejo fausto 
sucede la miseria sjn desquite, 
y de Costa y Paraíso en holocausto 
hago de economias buen envite 
....¡se van los diputados á sus lares 
y  me dejan aolito y coa achares!

Si en mi penosa y última agonía 
volviera á lo pasado el pensamiento; 
sí comparara á mi existencia un dia 
mi triste soledad y  mi aislamiento.,..
....¿Será realidad 6 fanusla 
qne unos diputadillos, sólo ciento, 
de poco me mandaron á mi casa 
por cumplir poco y ofrecer sin tasa?

Si el breve cuadro de mi mando viera 
acabaste en cualquiera de estos meses, 
y  si la voz de mi coaoieaoia oyera 
reprocharme mis cándidos reveses 
y  de mi mal R imero se riera 
y  sin pasto quedáranse mis reses 
y á Alejandro Pida! por ñn llamara 
y  al callarse Pidal yo blasfemara.

(Oh, cruell imuy cruell Martirio horrendo, 
horrorosa expiación de mía promesas 
en una triste crisis maldiciendo 
trocar los timbres en cien mil pavesas,
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m ientras los diputados vánse huyendo 
sin  que de Romanones las sorpresas 
logren que con loa votos que me deben 
im pidan que los céñroa me lleven.
******* * ............

Mas ¿para qué llorar? .. L a rauda esfera 
g ira  bañada en luz. |Bel!a es la vldal 
si caigo JO j  don Práxedes viniera 
todo m nere, se borra, cae, se olvida 
j  gozaré tras  o tra prim avera 
del presupaesto  la merced querida.
Truéqnese en riea m i dolor profundo
que b a ja  una crisis más, ¿qué im porta al mundo?

Camilo Bargiela, ha publicado un  lib ro  titulado Luciérna­
ga, ó como dice la  gente, gusanea de luz.

El libro es de cuentos, j  en ellos alternan la luz y  los gu ­
sanos por partes iguales.

Al final s i se encuentra un asun to  curioso; es un  estudio 
•cerca de loa m odernistas—asi llam a Bargiela á los jéve- 
OM—y  de los anticuados—asi denom ina á  los viejos, sin  pen­
sa r  en qne los Valera y  los Galdós no ee onitcáan nunca.

B argiela pretende qne loe jóvenes valen más que los 
Tíejos.

y  en verdad que los viejos valen poco. Se han pasado la 
honrosas etc., excepciones- entonando endechas 

á  cuantas orlas han nacido de v ien tre  de portera.
..... |Pero los jóvenesi
iQ uiere saber Bargiela en qué piensan los literatos jó - 

Tenes?
V alle-Inolin; en lo que le haya producido su beneficio en 

s i teatro  de D. Cándido Lara.
Verdes Montenegro: en que por M adrid asome la peste 

bubónica.
Adolfo Luna: en que le suban  cinco duros de sueldo, 
Jacinto Beaavente: en qne fracasen ensotas obras se p re­

senten en la Comedia h as ta  que San Ju a n  baje el dedo, que 
ss cuando él term inará L a  G o b e r n a d o r a »

Joaquín  Dicenta: en H idalgo el editor.
M artínez Ruiz: en C l a r í n .

M artínez Sierra: en fingir que hace de Pilatos.
Candamo; en el dedo que debe som ete r i  la p rim era próxi­

m a succión,
_ R u is Contreras; en hacer un periódico qne produzca dinero 

s in  tener lectores.
Llanas Aguilaniedo: en bascar un a  dote y  una nóm ina en 

n a  periódico que tenga ro tativa,
Bnbén Dario: en qne le condecoren con la  cruz de Isabel 

la  Católica, libre do gastos.
Manolo Paso; en el duque de Alm odóvar (más en el cose­

chero que en el exmínistro).
Ricardo C atarineu: en que loa jóvenes deben hacerse ro- 

meristas.
Salvador Rueda: en buscar un  consonante castellano á 

polvo.
José de Bonre: en rom per sus relaciones con la  familia de 

Siour.
Luis Gabaldón: en que den m ucha sombra las a l u  de su 

som brero, á  fin de que en tre  lo 6fa«<o del sol y  lo ne^o  de la 
sombra; no le falte nunca B l a n c o  y  í f e g r o ,

O rts y  Ramos: -n  las horchaterías.
Gómez Carrillo; en qne el opio de su prosa pueda saber á 

m enta.

Dionisio Pérez: en la  lis ta de corresponsales de V i d a  N u e v a ,

José de la  Loma: en sos inocentadas.
Lopsz-Ballesteros; en que baste un guión para olvidarse 

del López y  del Ballesteros (D. Calixto).
E nrique Tomasích: en qne no se incomode e l padre Sana.
Pedro Barrantes: en que se incomode.
José Rooamora; en no decir nunca nada á  fin de qne la 

gente se m araville de no entenderlo.
T  Camilo Bargiela: en que ee hable de su  libro.
Con lo que dicho se está que vamos derechos A la regene­

ración.

M odernistas
j  anticuados.

Lances y  otros escesos.
Hace bien nn papular sem anario en burlarse de los l a n c e a  

d e  h o n o r  que se han verificado en estos días y  de los que hau 
estado á punto de verlficarae.

A  cm secuencia da las heroicidades realizadas en la s  ú lti­
m as guerras, no h*y español que no se sienta caballero de la 
Tabla Redonda.

Aqnl nos sobra á  todos la vergüenza... y  á todo esto la capa 
sin  parecer.

Gentes que salieron hace tres años para F ilipinas en man­
gas de camisa, y  con siete mil duros de deudas pesando sobre 
un a  triste  paga de comisario, como si nunca se hubieran  
prom nlgado disposiciones qne prohíben el pase á  U ltram ar de 
los individuos del cuerpo da adm inistración m ilitar qua se 
hallen á descuento, que al cabo de una breve peregrinación 
por las colonias asiáticas y  antillanas regresan ostentando 
nn  fausto egregio, que se incautan de herencias en buena ley 
pertenecientes al Estado porque proceden de defraudaciones 
cometidas contra una diputación provincial por contadores 
que se llevan las decenas al hacer las sumas; que colocan loa 
cambios á la  par, como si fuera indiferente recibir en francos 
unos milloncejos y  devolverlos en pesetas, gente asi anda por 
la  calle dándole aires de Cid Campeador.

y  A todo esto la  Ju n ta  encargada de velar por el prestigio 
del Caerpo adm inistrativo m ilitar, haciéndose la sueca.

¡Pero el hmior!
...A l celebrarse la Exposición de Bellas A rtes se advirtió  

que algunas estatuas llevaban puesta en cierta parte una 
hoja de parra, 

y  decía un amigo nuestro:
No es ahí donde los españoles debemos llevar puesta la 

simbólica hoja.
—Entonces, ¿dónde?
—E n la  parte contraria.

EL ARREGLO
Después de todo, cuando hasta el mismísimo m inistro  da 

Fomento daba por m uerto  a l Gabinete; cuando seguía el des­
file de diputados de la m ayoría y  huyendo de los fríos no que­
daba en Madrid rep resen tan te alguno de A ndalucía, Vascon­
gadas, Cataluña, G alicia y  Valencia; cuando ha llegado á s e r  
el núm ero de diputados de oposición presentes casi doble ai 
de los de la mayoría, afirm an los periódicos que ae ha oon- 
oertado un arreglo.

El arreglo consiste en aprobar la  le tra  A, y dejar de apro­
bar la  le tra  B.

¿Qué habrá hecho esta pobre le tra  para  que la suspendan? 
ae p iegun ta  el m inistro de Hacienda.

<lS¡ nn es como inicial de mi apellidóle

*  *
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EL D IgL O Q üR

De todos modos, bueno ee desconfiar de ciertos arréelos 
Porque cnaudo los m inisteriales se siguen m archando.'es 

qoe algo huelen. ’
T  cuando los de oposición se quedan eo Madrid, es’que algo 

esperan. ®
«Al pie de la vaca se saca la  leche.»

Pero el público, a l oirla m ugir, sa lió  exclamando: 
aEsta vaca dará poca leche.»

Papelería y objetos de escritorio.

P or fin h a  dejado de publicarse el famoso folleto en el que 
«  ^ a  á  contar con pelos y  detalles las interioridades de 
®  la s .d a s y  venidas del Sr. Dato, los tratos y  con­
tratos de V inaverde. los chispazos d eS ilv e la  y  o tra  porción 
de cosas edificantes. ^

E ra natural.
Anunció el folleto un  cesante de E l  T i e m p o ,  y  no se le dió 

tiempo para  que lo publicara.
E ntre un negocio editorial (para Fernando Fé) y  uo a  ore- 

dencial, optó el anónimo héroe por el destinillo.
T  nos quedamos en ayunas todos menos ó!, que pasará las 

grandes paacujta. ^

A hora se anuncia la publicación de una memoria, que es-
tan  escribiendo algunos jefes y  oficiales de adm inistración 
m ilitar, conteniendo luminosos datos y  apreciaciones acerca 
y V i l ip í a M o b s é r v a d a  por el personal del cuerpo en Cuba

Entre los jefes que han desempeBado m ando 'en  Filipinas 
y  cuyos nombres figuran en la memoria, se incluye á los se ­
ñores Valdivieso, Perez Cabrero, Alaxá y  Porta.

Y á  falta del folleto a c o r o  E l  T i e m p o ,  encontrarán un  con- 
«oelo loa a m a t e u r s  de las salsas picantes.

Al otro lado del bombo.
En Eslava se h a  estrenado nna pieza en un acto, le tra  de 

ano de esos poetas que después de contarnos eu romance las 
aventuras del alcalde de Navalmoral. se quedan tan  conven- 
oídos de haber h e c h o  poesía, y  m úsica del em presario del te», 
tro  dal Doque (Sevilla).

Este em presario se ¡lama Toro.
Y lo que decía Riquelme: esta obra es un toro del duque
Titulábase la  pieza E l  c a i m á n .

Y la gente entró  en el teatro dioíendo; ¡lagarto, lagarto!
y  en cuanto se enteró de quién la  habla compuesto, comen- 

»0  a gritar:
¡Otro toro, otro torcí
Con lo que E l  c a i m á n  se fué al agua .. y  el toro á  la dehesa.

Ceferino Falencia, que tiene el monopolio de las obras tras­
pirenaicas. estaba inconsolable desde que el C y r a n o  se repto- 
sentó en un teatro  que no fuera el suyo.

Ceferino sabe m uy poco de arte  teatral; pero mucho en 
cambio, de economía doméstica. Ignorará dónde le aprieta el 
zapato, pero no lo que im porta mensualmente la cuenta del 
zapatero, y  la del sastre , y  la del modisto, y  la de n ltram ari- 
nos, e tc., etc.

Ceferino ha averiguado que e] público actual no lee ñero 
tampoco escuche ni oye. Hay que m eterle las obras por ios 
ojos; no tanto  en fuerza de p a n -q u e  es como únicam ente po­
d rá  tragarse ia vaca de L a  C a r i ñ o c a - c o m c  eu fuerza de tra ­
jes. decoraciones, vaivén de personajes, á lo C y r a n o  

A Ceferino debió ocurrirsele que la corte de G ranada, la 
de Juan  II  ó la de Felipe IV, podrían serv ir perfectam ente de 
marco esp éndido á  un cuadro de galas, trajes, mantos y  pe­
rifollos, Mas para  eso habla que estudU r h istoria, tomarse 
algún  trabajo , hacer viajes, y  no de recreo. E ra más fácil lla­
m ar á Cavoalany—Homero interm itente de Silvela—v da 
oirle; •'

—Hagaiios usted un C y r a n o  para uso de la  Princesa, á pre- 

R ostaur*^'” **^^’ ^  mismo, sin  pagarle derechos á

Cavestany lo piensa, vacila en tre una subsecretaría y  el 
teatro, y  al frustrá rse le  la  subsecretaría, consulta la bibliofe- 
<«, lee E l  v a c o n d e  d e  B r a g e l o n n e .  y  y a  tenemos la de L a Va- 
lliere  en danza

La obra es m uy moral. El bueno de Luis XIV oámbiaba ds 
am igas, como Silveia de program as. Naturalm ente- como 
todo eso cae por fu e ra ,-p o r  fuera de la Ig le s ia -n o  se ve, Por
los cam arines del rey van desfilando una poroióu de am igas 

y  las señoras de los palcos tan  satisfechas, encomendán- 
aose i  los manes de otro Luis XIV.

H ay un  acto en el que Moliere, Racine, Oorneille y  L» 
Jíontaine, presencian escondidos lo que pasa entre Luis XIV 
y  la  de L a Vall.ére. Cavestany no ceñirá jam ás coronas de 
laurel eu sus sienes, pero el hom bre se venga poniendo el 
gorro nada menos que a l prim er fabu lista  y  á los primeros 
dram aturgos franceses. ¡Muy entretenido!

P or Jo demás, la Tubau encajaba como anillo a l dedo en el 
papel de L a  Vallióre. Esta tenia 17 años cuando la  conoció 
L.UIS XIV; que son loa que tiene la Tubau.

O el menor de sus nietos.

En e l T e a t r o  a r t U t i c o ,  que as como la bombonera de D. Cán- 
dido L ara se titu la  por las U rdes de ios días laborables, se 
estrenó el dram a C e n i t a s .

El púbLco se rió mucho durante los tres  actos.
Con lo que, tratándose de un  dram a, dicho se esta  que le

pusieron ai a u to r -D . Ramón del V a líe -In c lin - la  o e n L  en
la frente.

8m  que por eso se le confirmara en calidad de dram aturgo.

En Novedades se h a  aplaudido un melodrama titulado E l  
m a e e t r o  d e  A r m a s .

H ay eu la obra un naufragio, un desafio, cinco ó seis ase- 
sinatos, un incendio, dos envenenamientos, tres robos en des­
poblado y  once estupros.

¡Lástima grande que M oratin no resucite!
Porque verla  el célebre ironista que hay m anera de conei- 

lla r  E l  g r a n  c e r c o  d e  V i e n o  con E l  s i  d e  l a s  n i ñ a s .

O con el s i del público.
Lo cual es preferible para  los efectos del trim estre.
T  hasta  para los de los tres trim estres.

L a  c a r i ñ c s a ,  estrenada eu la Zarzuela, no es precisam ente 
nn caim án sido una vaca, h ija  legitim a del m aestro Bretón
y e lp e n n c lito  Jackson Veyan.
^ A l^  verla aparecer en el final de la obra, se dijo Pepe L a- 

«Con vacas de este tam año... ¡adiós conflicto de la carne!.

Tam bién en Romea h a  habido otro estrenito.
 ̂P o r lo visto, aquí donde el garbanzo se va haciendo m iste­

rioso, se han empeñado loe autopes en que el pavo de navidad 
se convierta en realidad.

L a obreja se titu la  L a  m e n i n a  6  e l  t i m o  d e l  p o r t u g u é s .

Bl timo se lo lleva el público.
Y en cuanto á la menina, desempeñada por la Loreto Prado 

re sa lta  una minina. ‘ ’
.... Por loba to .
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EL DISLOQUE

O .X DISLOCACIONES
La Comisián que entiende en el supUcatorio dirigido al Congreso 

para procesar al Sr. Lletget, ha dictaminado en sentido favorable al 
procesamiento.

Y el Sr. Lletget se marchd i  París en el sud-expreso del domingo.
Y que le echen un galgo.

Con motivo de la paliia que han dado los boe/s & las fuerzas 
del generalísimo inglés, la prensa francesa se ha echado á temblar 
temiendo que los ingleses venguen su derrota echándose sobre 
Francia.

Aqní dei prorerbio:
«Cuando las barbas de tu vecino veas pcUr, echa las tuyas á re- 

mojar.» '
Pero que dirá el lector:
¿De cuándo acá la Repüblica francesa se ha avecindado en Fraudas
Y ahora vienen al pelo nuestros conodmlentos sobre política in­

ternacional.

Porque cuando el asunto Dreyfus parecían vivir los franceses en 
plena Zuluiandia.

Le dicen desde Viena á la Agencia Fabra, que los jóvenes cbeques 
nan emprendido una campaña obstrucdonísta.

Eso sucederá en Austria.
Porque en España no se ve un cheque.
Ni joven ni viejo.

E l general Despujols. después de amenazar con pasar por las ar­
mas á media Cauluña, ha acabado por firmar una carta de los dipu- 
tedos y s t o r e s  catalanes en demanda del concierto económico.

EJ br. Despujols no necesita pedir ningiín concierto.
Porque hace tiempo que está locando el violón.

Jenaro Alas, que con motivo de la guerra del Transvaal vuelve á 
lucir aqueUas condldones de profeU que dejó tan acreditadas cuando 
anunció que los chinos vencerían á  lo, japoneses, nos dice solemne- 
mente en una crónica:

«Y pues que en el Transvaal estamos, quedémonos en él.»
No, señor.

Usted no se qnetla en el Transvaal,
Ni layl con el TransvaaL 
Sino con sus lectores.

Sagasta y Silvela
concertaron para poner un término á la enojosa cuestión de U marí- 
na, coa las signientes frases:

«Las concesiones del Gobierno ¿as a sp e m o s , y  cuando
comenzó la votacóu, se veía que sieoH jttcteestaba etHjurado.s, 

iSuavisar asperezas y  conjurar conflicto^
íPero qué delito habrán cometido ios lectores de E l  Correo para

JY adn se ie llama maestro al buen Perreras!
|Y debe de serlo... ¡pero de obra primal

señores COBRESPOHSALES
Son u s te d e s  u n o s  señ o resj¡m u y  a d m ira ­

bles; SI fu e ra  p o r  n o so tro s , c a d a c ó rre sp o n -

s a l  de periód icos, d iv u lg a d o r  de la  c u ltu ra , 
m a e s tro  de la s  ca lles , p ea tó n  d e l progreso^ 
m e rc a d e r  de Ua c ienc ia , la  g ra c ia , la  id ea  
y  e l e stilo , e tc., e tc ., e tc., te n d r ía  s u  [co- 
rre sp o n d ie u te  e s ta tu a  e n ^ su  pueb lo  r e s ­
p ec tiv o .

P e ro  e n tre  u s te d e s  los h a y  ^que re z a n  el 
P a d re  n u e s tr o  y  p ag an  á.\ s u s  deudores, 
com o es  ju s to ; q u e n o  lo re z an , pe ro  ta m b ié n  
p ag an ; que  lo  Irezan y  a o  p a g a n  y  que  u l 
r e z a n  -^ni p ag an  ó p a g a n  m al, ta rd e  y  con 
daño.

P u e s  bien; sép an lo  todos. N os d u e len  y a  
lo s  h u e so s  de t r a b a ja r  p a ra  u s ted e s . D esde 
e l p ró x im o  m ím ero  i r á  £1 . D IS L O Q U E  t i ­
rad o  e n  t r e s  co lo res, se e n c a rg a rá n  de los 
«monos» n u e s tro s  p r im e ro s  c a r ic a tu r is ta s ,  
y  d e l te x to  lo s  iro n is ta s  m ás  <sm arts».

Y  como E L  D ISLO Q U E h a  cam biado  de 
em p resa , la  n u e v a  no  r e m i t i r á  u n  so lo  ejem ­
p la r  á  todos a q u e llo s  que  se  e n c u e n tre n  en 
d e sc u b ie rto  con e s ta  a d m in is tra c ió n  h a s ta  
el p re s e n te  m ím ero .

Con que  y a  lo  sab en  u s ted e s , ó aflo jan  los 
co rd o n es  de l a  b o lsa  a n te s  de que a p arezca  
el p ró x im o  m ím ero , ó r e n u n c ia n  de p o r  v ida  
á  r e c ib i r  E L  D ISLO Q U E.

E so  s in  que n o so tro s  re n u n c ié m o s la !  de­
rech o  de e je rc e r  c o n tra  lo s  e s ta fa d o re s  la s  
fa c u lta d e s  que la  le y  y  el conde de To- 
r r e a n a z  conceden á  lo s  e s ta fad o s .

P o r  lo  dem ás, ¡feliz P ascua!... ¡pero á  n o s­
o tro s  no  n o s  la  h acen  m ás  u s ted es!

£ L  £ IS i;O Q U G
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O  I L U S T R A D O

A dm in ie trac lén : J A R D IN E S . 2 4 .

PEBOIOS DE BDSOBIPCIlSiT

Madrid, trimestre............................ j^gQ ^
Idem semestre...............................  g
Idem afif) ...................................  e »
Provincias, semestre.................... 4
Idem afio .......... -...........................    7,60 >
Unión postal, afio......................   jg  ,
En los demás paises........................ jg ,

Número suelto, 10  céu tim os-Idem  atrasado , 25

25 ejemplares, 1,50 pesetas.
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